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Para sintetizar en pocas páginas el proQlen:ia de las dictaduras 

en América Latina, analizaremos ciertos aspectos generales sin ahondar 

en los problemas especi.Íi.cos recientes. 

Consideramos como una de las principales causas de las di.eta-

duras, la falta de capital disponible, en este siglo, para el desarrollo ec~ 

nómico de las naciones latinoamericanas. Esa causa se ha acentuado por 

el predominio político que alcanzaron los únicos inversionistas que se hall~ 

ban en capacidad d~. p.acer inversiones para el desarrollo económico latino~ 

mericano; las olilgarquías feudales y las compañías imperialistas. Los dos 

grupos fomentaron si.em,_p~,-e, en lo que va del siglo, las dictaduras lati.noa-

mericanas para facilitar la tarea de explotar a estos países en su propio b~ 

nefici.o. Ambos grupos consideraron siempre más provechoso el trato con 

un solo hombre, o oon un grupo reducido de hombres, que con representan-

1 

tes de instituciones democráticas complejas que atrasaban sus gestiones, o 
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pon(an frenos justos a su insaciable afán de lucro. El trato de Inglaterra 

para con los países asiáticos y africanos, por ejemplo, guarda similitud 

con el trato que dieron los mismos ingleses a Latinoamérica en el siglo XIX, 

y los estadounidenses en lo que va del siglo XX. Las reacciones nacionalis-

tas en Asia y en Africa, tienen similitud espiritual con las reacciones anti.-

imperialistas en América Latina de los últimos tiempos. 

Di.ce José M. Machín, en su obra "Caudi.lli.smo y Democracia en 

América Latina": 

"Sin llegar al dogmatismo de los que vocean, las causas econ6mi­
cas como únicas regidoras de los múltiples &m6menos de la vida 
universal, se ti.ene que reconocer que esas causas son predominan 
tes en muchas situaciones de nuestro acontecer social. Porque na 
di.e podrá negar que es debido, sobre todo, a la existencia de una­
econom(a nacional atrasada y a la ayuda de sectores extranjeros, 
econ6mi.camente podero'Sos, que las dictaduras han podido supervi. 
vir en Latinoamérica, aún hasta nuestros d(as" (pág. 48, Edici.o--
nes Humanismo, México, 1955). 

La falta de ese capital adecuado, que hemos citado, ha traído co-

mo consecuencia ineludible la formaci.6n de estados débiles en la Améric~ 

La.ti.na, y el crecimiento gradual de grandes masas mal nutridas y sin edu-

caci.6n apropiada. Esto ha hecho más fácil la tarea para que cualquier am-

bicioso se erija en dictador. Ha fomentado, pues, la aparición de gobier-

nos dictatoriales y también pseudo-democráticos, instrumentos ambos dócL ~ ,_'. \ 

les de los grandes intereses económicos nacionales o extranjeros, que uti.-

lizan el aparato del Estado y todos los recursos de éste para defender los i1.:._ 

tereses de estos grupos privados que han sido siempre más fuertes que el 

Estado. 

La misma falta de capital de inversi6n encaminaba nuestras eco-

nom(as hacia la explotaci.6n colonial de materias primas (agrícolas, pee ua-

ri.as o mi.ne ras) con la inevitable pirámide social de pocos jefes en la cús-

pide y muchos trabajadores mal pagados en la base. 
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Esto originó en nuestros países, la aparición de clases sociales 

antagónicas: los propietarios, empresarios y ban:¡ueros de un lado, y los 

trabajadores ag-r.ll:olas, industriales y mineros del otro. En algunos paí-

ses, a pesar de los factores en contra, ha ido formándose una clase media. 

A rpedida que avanzan los años esta clase media, nutrida por los dirigentes 

más capaces de la clase trabajadora, se fortalece y capactta intelectuales 

y profesionales que plantean en ,Latinoamérica las tesis justas de todas las 

rei~itidicaciones sociales. Se p l antean así, los cambios necesarios de la 

estructura económica y poli.ti.ca de nuestros país es, sus relaciones con las 

naciones industrializadas, y la necesaria aunque incipiente revolución lati-

noamericana que se ~mpieza a perfilar en búsqueda de sus propias formas 

de expresi6n. Desde 1910, en Méx ico, hasta 1959, en ·Cuba, se convulsio-

na todo el continente y el común d enominador que priva en estas convulsio-

nes revolucionarias es el deseo de buscar instituciones pollHcas adecuadas 

para Latinoamérica, a base d e e stados sólidos capaces de controlar nacio-

nalmente, Tas fuerzas feudal es e irnperialistas. El fortalecimiento de las 

universidades nacionales, logrado por la Reforma de Córdoba en 1917 (Au-

tonomía Universitaria), entre ot r os , ha hecho pos ible la formación de una 

clase revolucionaria democ rática, profundamente convenci.da de que, una 

vez consolidada la lucha por la libertad política de Lati.nQa.'raérica, se debe 

luchar por lograr formas de gobi erno que permitan consolidar los pri.nci.-

pi.os democráticos fundamentales , y tnti.lizar las riquezas de un continente 

en el mejoramiento de las condiciones de vida del hombre latinoameri.ca-

no. En esa tarea, la lucha democ ráti ca está apenas i.nici.ándose. 

Si se continúa mantenien d o el sistema actual económico de ex-
1 

plotación internacional, que remunera nuestro trabajo y obliga:. a pagar 

caro el trabajo de los parses desarrollados, mediante los altos precios de 
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los productos de su industria, se mantendrán las causas que hacen posibles 

y fortalecen las dictaduras. Las desigualdades sociales resultantes de esa 

explotaci6n han estimulado una serie de ensayismos poli'Hcos desafortunados, 

que van desde el "machismo" totalitario, hasta atrevidos intentos del comu-

nismo internacional para establecer en algunos de nuestros países dictaduras 

anti-democráticas de grupo. La tarea más di.f(cil y más urgente es la tarea 

democráti:ca. Para eso se necesita educación de masas. Para poderlo lograr 

nuestros Estados necesitan explotar primero y desarrollar después las ri.qu.=_ 

zas de nuestro conti.nenre ~ Es decir, pQseer elementos económicos que li.be-

renal latinoamericano. No debiera hablarse de estabilidad democrática en 

efecto, donde exista explotación del hombre. 

Durante la Il Guerra Mundial y en los años posteriores, muchos 

países de Latinoamérica fueron vícti mas de dictaduras desembozadas y de 

reg(menes dictatoriales de apariencia democrática. Las democracias occi-

dentales luchaban en los campos de batalla, contra nazi.s, fascistas y oportu-

ni.stas, flameando la bandera de la libertad y la justicia. Mi.entras esa lucha 

se daba en los campos de batalla de Europa y de Oceanra, en Lati.noaméri.ca 

se i.mpon(a a dictadores, se sostenían gobiernos corruptos, y se hacían cara~ .. --

toñas al comunismo. Mi.entras se llenaba de propaganda anti-totalitaria Lati.-

noamérica, los diplomáticos y mili.tares de las democracias anglosajonas ju~ 

ti.fi.caban y alababan al "hombre fuerte" que gobernaba a algunos de sus pa(ses, 

mi.entras se exigían sacri.fi.ci.os económicos a nuestros pueblos, comprando -t"_1_;_1 

nuestros productos a precios congelados injustos, qui.enes emílaffaban las ar-

mas contra los totalitarismos europeos y asiáticos, ayudaban -~- t;_1>aradóji.ca-

mente grupos feudales y gobernantes no menos totalitarios, é.\ \ &~\quecerse por 
1 

medio de contratos de defensa' !. 
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Es más l os d iplomáticos d el Departamento de Estado y del Fo-

rei.gn Offi.ce, lo s m ili.ta res , y también l os representantes de las compa-

ñ1as inversionistas en Latinoamérica, recomendaron, como mejor solu-

ción poli1:i.ca,el fortalecimiento de l os hombres fuertes. El 1mpetu demo-

cratizante de los primero s año s d e l New Deal y su poll'ti.ca del Buen Ve~ 

no se perdieron y se entre g ó la dirección de la pol1ti.ca Latinoamericana 

en Washington a representa ntes de c ompañ1as imperialistas y a funciona-

ri.os mediocres que coqueteaban con los dictadores. La junta Interameri.-

cana de Defensa, di.ri.gida po r mili.tares, consideraba conveniente el forta-

leci.miento de las dictaduras latinoamericanas. El Pentágono bajo su con-

sejo volcó entonces sobre e llas la enorme ayuda material de guerra con~ 

sas dictaduras ;q u ei. op rimieron a sus pueblo s. Primero los nazis y los C<?_ 

muni.stas después, han s ervido de p r e texto para fortalecer los regl'menes 

totalitarios en Latinoamérica durante los últimos decenios. Mi.entras uti.-

lizaban a los comunis t a s para su campaña anti-nazi durante la guerra, los 

patriotas latinoamericanos luchaban c ontra los comunistas. As1 en nues-

tro pal's, Costa Ric a , manifestacione s populares organizadas por los com~ 

ni.stas, para apedrea r y saquear el c omercio alemán e italiano, en 1942, i-

ban encabezadas por e l A gregado Mi.litar de la Embajada Americana, por 

funcionarios dip l omátic o s de esa mis ma EEimbajada y 11deres políticos na-

cionales. Resultó muy fácil con esta t áctica apoyada en los vaivenes d e la 

polltica internacional a los ambicios o s y oportunistas, tomar el poder, co-

mo anti-nazis pri mero como anti-c o m unistas después. Pa1ses que hab{an 

luc~ado por obtene r sus f orm~s democráticas de gobierno se vieron de la .. 

noche a la mañana gobernados de sargentos oportunistas, amigos y com-

' pli.fres de los gerentes de c ompañi.as i.mperi.alistas, compañeros de fi.es-

tas de diplomáticos y mi.litares anglo s a jones, que garantizaban, de esta 
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manera, la estabilidad pa ra los inver sionistas de sus resp·ectivos países. 

De esa época de dictadura y corrupci6n datan, como su efecto natural, dos 

fuertes corriente s en L a tinoamérica; la pasión democrática como reacción 

contra las d ictaduras, y la pasión ética contra el engaño y la corrupción. 

Desgraciadamen te para e l Hemisfe r i o, en el la rnayorta de los pa1ses se 

identificó a los Estados Un idos con l os dictadores, corno los ladrones y 

con los farsantes latinoamericanos . Un grupo de demócratas americanos 

fué el primero en dar en la Primera batalla por la unión en la lucha contra 

la dictadura y la corrupción latinoamericana. En la primera reunión de la 

Asociación Pro-D e mocracia y Libertad de la Habana, en 1950. En esta reu 

nión se conocieron líder es democráticos latinoamericanos y en sus sesiones 

se inició la pelea inte r n ac ional contra los enemigos de la democracia. En 

1952 habra)' dl.ctaduras en Cuba, Haití, Bolivia, Argentina y Paraguay, y go-

biernos con disfraz d emocrático en m uchos otros pa1ses. Las grandes co~ 

pañ1as conside r aban c o mo garantía para sus intereses a esos gobern~tit.e.s;,;:; 

con algunas excepciones , y recomendaban al Departamento de Estado esti.-

mularlos, entre ot ras co sas, con condecoraciones. Las concesiones para 

invers i ones se obteni"'an fácilmente comprando a a lg unos pocos funcionarios. 

L os demócratas d e América Latina tuv i eron pue s q ue luchar tanto contra 

l os d i ctadores como c ontra los ladrone s que tenían a su favor la opinión o~ 

cial de los grandes pa1s es . A los de mócratas latinoamericanos se les per-

seguía si querían obtener armas para derrocar ti.ranos, en cambio a los ti-

ranos se l es \r~ galaban a rmas de último modelo, "para la defensa continen-
' 

tal". El movimiento de liberación p olítica de Latinoamérica, tuvo que lu-

char contra todo e ste estado de cosas, y no se pod1a evitar que, en la men-

te de los combatientes, q ueda::i-a muy clara la participación de los Estados 
1 

Unidos quienes apoy aban al enemigo, c orrompido y brutal. Diez años des -
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pués de la reuni ón en La Habana se v uelven a reunir los dirigentes demo­

cráticos de Latinoamé r ica. La guer ra c ontra las dictaduras está ganada 

casi en su totalidad. Sólo quedan la s dictaduras de Santo Domingo, Nica­

raguay Paraguay. Los g obiernos q ue en 1950 tenían apenas la apariencia 

d e democrac ias, hacen esfuerzo;s p or fortalecerse como democracias e­

fectivas. Los comunistas pasaron a ser, a su vez de aliados del tirano, 

defensores de la causa de la libertad, y se sumaron a la victoria democrá 

tica. Esa lucha fué dura y los victoriosos sientan y acatan responsabi.lid~ 

des. Pero el resentimiento contra los Estados Unidos persiste. Como no 

se puede escupi r una poli1:ica exte rior, como dijera don José Figueres, se 

escupe a los representan t es de los Estados Unidos, y se pisotea la bande­

ra de la gran nac i ón. S e consideraba en efecto, que la victoria contra los 

dictadores, en mucho s pa1ses, fué una victoria contra los Estados Unidos. 

Y de este sentimiento t ambién se quieren valer los agitadores pro-rusos, 

"demócratas" de última hora, que encauzan ese sentir hondo de los latinea 

m e ricanos, hacia e l apoyo a dictaduras europeas. 

Lo fun damental por el momento, es eliminar en Latinoamérica 

los facto r es que puedan amenazar la e stabilidad democrática. Y dentro 

d el ambiente cal deado q ue ti.ende a d~vidir hoy el Hemisferio, se deben to 

mar medidas que o ri e nt en Améri.ca h acia su integración, a base de la i­

dentidad de r e g í menes d e m ocráticos justos. Cómo hacerlo? trataremos 

de sintetizar nuestro pensamiento al respecto en unas pocas ideas. 

Son ya var i os l o s autores l ati noamericanos que demuestran, 

con sus escritos , al He misferio, que sin relaciones económicas justas e~ 

tre países productores d e materias primas y pa1ses industrializad os, no 
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es posible mantener vivas las formas democráticas. Nos clasifican los eco­

nomistas en la categoría de patses sub-desarrolladas. 

Nuestras estadl'sticas nos colocan a la par de los pa1ses coloniales 

de Asia y Africa, principalmente, lo que nos sitúa en esa inmensa zona de la 

econom1a mundial que aporta mano de obra barata y compra art1culos nm.anufa,5 

turados caros, generalmente elaborados con materias primas producidas en 

esas regiones. En los últimos diez años se ha iniciado la tarea, a juicio nues 

tro imprescindible, de crear conciencia en los pa1ses desarrollados, Estados 

Unidos y Europa Occidental principalmente, de la necesidad de establecer re­

laciones justas de c;:omercio internacional, sobre todo con los pal'ses llamados 

sub-desarrollados. El fen6m eno de las relaciones de Rusia con sus pa1ses sa 

téli.tes y de Europa Occidental y Estados Unidos con los suyos, en el plano pu­

ramente económico hace pensar a algunos políticos y economistas que, dentro 

de poco tiempo, se entenderán ambos colosos para explotar más cómodamente 

a los países débiles. 

El punto IV del Presidente Truman se planteó inicialmente como la 

necesidad de dar asistencia técnica a los pa{ses de Latinoamérica para su pr~ 

pia formación y desarrollo. Ha llegado a ser posteriormente un instrumento 

de penetración más de las famosas "compañ1as privadas" Norteamericanas. 

Mientras los países desarrollados nos sigan considerando solamen 

te c.O.rrP . proveedores de mat erias primas pagadas a precios -ínfimos, los gru­

pos económicos encargados de asegurarse la producción de esas materias pr-2_ 

mas para sus industrias, seguirán fomentando las dictaduras en Latinoaméri­

ca porque éstas se prestan a este mercado de baja explotación. Es incompre~ 

sible la falta de visión de los hombres de industria imperialista, que median­

te esos procedimientos no estimulan a fondo el consumo de las masas latinoa­

mericanas para foí'tal..ecer orgánica1nente su propia economía. Es menester 
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pues 9 una p l anificación económica i ntegraL La. mentalidad estrecha de 

los representantes de l a "Empresa Privada " ca.pi.ta.li sta ahonda más, año 

tras año 9 l a diferencia del n i.vel de vida de los pueblos i ndustri.ali.zados si. 

se le compara, aunque sea superfi.ci. a l mente con el de los pueblos "sub-de-

sarrollados " . Por este cami no de empobrecimiento paulatino de Lati.noa-

méri.ca lo que se vis l umbra es o e l caos o la restauración y permanencia de 

las dictaduras. 

Cada paf s de'be establ ecer sus propias instituciones de gobi.er-

no democrático de acuerdo con su i d i. osi.ncracia y, como consecuencia, sus 

propias organizaciones económicas. Las soluciones que han hecho posible 

el desarrollo democráti. co y económico de los Estados Uni.dos y de Europa 

Occidental, a juicio nuestro, no son las más adecuadas para el desarrollo 

respectivo de Lati.noamérica en l a segunda mitad de l s i glo XX. A peBa\\ de 

eso, con l as ideas de libertad poli.'ti ca que nos han legado las democracias 

occidental es, se nos qui.e re impone r dogmáticamente la necesidad de la 

gran empresa capitali sta como única f orma d e l ograr e l desarrollo econó-

mi.e o. Di.ce don José F i gueres: 

11La pres· Ón que se n o s hace contra la e mpresa de prop i. edaq ::.:( 
p ública, ya sea po r ~go(smo o por r a!i.ones doctr inar ias o ddg~ 
m áti. cas , está d et eni endo nuestro de sarroi l o y forzando a los 
puebl os d e América La.ti.na a entregarse ·más y más o a las com 
oañl'as extranj eras o a s us propi as oligarqu1as". "Para los que­
a s .e g J1.rr a ~n .. ·q: uve.··" .. la :.~ .. _e tn p.:r ~ s 'ª "'. ''! pública trae consigo el 
d espotismo pollt co, y que el sistema de las grandes compañías 
trae l a libertad, basta comparar la historia reciente de Uruguay, 
con l a de Venezuela . En e l Uruguay han estado nacionalizados 
l a may o r parte d e l o s se rvicios públicos, las. refinerras y la e­
l ectri cidad, durante medi o s i. gl o, y a llí hay más libertad que en. 
n i ngún otro país ameri c ano. V enezuela ha s i. do l a catedral de Lt 
l a empresa. priva.da, en sus m áximas excelencia s las compañ1as 
del petróle o y el acero, y a l a vez , ha s i do e l calabozo y la cá­
mara de tortura de sus prop i. cs ciudadanoéH.1

• (Discurso de tras­
paso del Poder : 8 de may o d e 1958). 
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En dos palabras, la explotación de nuestras riquezas la podemos 

hacer los latinoamericanos a base ae empresas públicas que puedan finan­

ciarse, en lo interno, por medio de sistemas tributarios justos, y en la in­

ternacional, por medio de ayuda efectiva de los pa(ses industrializados, si 

llegan alguna vez a convencerse de que la mayor poli1ica, aún para el flor.:_ 

cimiento de su econom1a, es la de levantar el nivel de vida de los pa(,aes au!:!, 

desarrollados. Un cambio de mentalidad en la pol(tica de Estados Unidos, 

en tal sentido, por ejemplo, traería como consecuencia que los organismos 

estatales de ayuda exterior de ese pa(s financiaran empresas estatales de 

los pa(ses de Latinoamérica mediante préstamos de bajo interés y plazo pr~ 

dencial para que estas empresas estatales orienten el desarrollo econ6m·i.co 

en cada pa1s. En vez de hacer esto, lo que hacen (casi si.empre con la ayuda 

de dictadores o mandatarios -olLgarcas) es boicotear , econ6micamente a esos 

organismos estatales para que éstos no puedan competir con compañías i.mp.:_ 

ri.alistas, desprestigiadas y por lo tanto inadecuadas para nuestro medio. 

Nuestras formas i.nsti.tucionales deben responder a lo que somos, 

y no ser copia de sistemas que hicieron posible el enriquecimiento poderoso 

de las democracias occidentales. La insistencia por mantener esos sistemas, 

ayer vi.gentes y hoy sobre pasados, porque vi.vimos en una época en que se ~­

caba el colonialismo y se acaba la sumisi6n de las áreas explotadas del mundo, 

son los que están éltr.asando el desenvolvimiento pleno de nuestras institucio­

nes auténticamente democ ráticás. 

Financi.aci.6n adecuada para el desarrollo económico en Latinoamé­

rica por medio de empresas estatales. Justicia internacional entre el equili­

b rio de los precios de materias primas y de artículos manufacturados. Es a­

sí como se fortalecerán orgánicamente las democracias de Lat.inoamérica, 

para eliminar una serie de causas econ6micas que crean las condiciones fa-
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vorables a la an:arqu1a demag6gica o al caudillismo entreguista. 

Nuestros pueblos deben darse sus propias democrád.ia;so para 

lograr lo cual tiene que desarroitarse econ6micamente de acuerdo con sus 

recursos y créditos internacionales que no obstaculicen el libre juego de 

sus instituciones de Sanidad, Educaci6n y Seguridad Social son e6lo posible 

en países que empleen el producto de su trabajo en el mejoramiento de los 

niveles de vida de sus habitantes. Mientras sigamos viviendo las formas 

de coloniaj1e i.i:n.te:;rcnaciional ·y de explotaci6n feudal, las mejores constitucio-

nes no s .erán más que letra muerta, en sarcástica contradici6n con la pobr.:_ 

za creciente de las grandes mayor1as latinoamericanas, cuyo bienestar esas 

mismas constituciones aseguran garantizar. 

Muy valiosa fué la ayud a de los organismos internacionales y de 

los pa1ses desarrollados a la Revolución Boliviana ~ los organismos especi~ 

liza~os de las Naciones Unidas, los organismos oficiales de los Estados U-

nidos y los organismos region a l es hemi s f éricos, con su actitud positiva en 

este hecho político, produjeron una impresi6n favorable. El apoyo al g~u-

po democrático revolucionario signifícaba a plazo largo, apoyo a sus pro-

gramas. Es la primera vez en la historia del Hemi sferio, que no se derro 

ca un gobierno que nacionaliza intereses °'bigárquicos y extranjeros, sino ~ · 

que, por el contrario se le ayuda para su consolidaci6n. La transforma-

ción de la re.alidad econ6mica boliviana hará posible la formaci6n en ese 

país de pequeños propietarios rurales, de una clase media y también el 

mejoramiento espiritual de los trabajad ores que, por primera vez en la 

historia, tienen la posibilidad de educarse en la idea democrática, a con 

dici6n, claro está, que esa ayuda se mantenga, se intensifique y se con­

solide cada día más. El respeto a la revoluci6n boliviana es el primer 

acto inteligente de los Estados Unidos frente a una revoluci6n social lati 
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noaméricana. 

El énfasis que se le da a lo económico en muchos casos, ha colo 

cado en segundo plano la necesidad ineludible de educar nuestros pueblos par 
. ' -

tiendo de su propia historia y realidad sociales. Es partiendo de nuestTo e! 

pacio-tiempo, como dir[a Haya de la Torre, que debemos organizar nuestros 

sistemas educativos .para capacitar a las nuevas generaciones latinoamerica-

nas para que le hagan a la enorme tarea de integrar y desarrollar el continen 

te. 

La formaci6n técnica de los jóvenes de Latinoamérica no e• ~(~ 

costosa como lo creen algunos. La ·prioridad que se le da a otros gastos, co-

mo la defensa, por ejemplo no permite a las débiles economías durante nues-

tros par~es la instalaci6n y el funcionamiento qe grandes centros de investi-

gación y educación tecnológicos. Israel, con menores recursos que muchos 

de ~uestros pa[ses, ha fundado el Instituto ~9mann, que está a la par de los 

grandes centros de investigación europeos y americanos. Estamos seguros 

de que si estamos dispuestos a hacer sacrificios en ciertos renglones de ~as-

tos innecesarios, podríamos fundar instituciones similares en varias zonas 

de Latinoamérica. Entre tanto, hagamos que los Estados paguen sus sala-

rios a quienes desean estudiar y que los envíen a los centros más avanza-

dos de capacitación tecnol6gica. En los países totalitarios se paga a los j6-

venes para que estudien y además puedan mantener sus familias con sus sue..!, 

dos. Es un reto a América, dónde todav1a la educación académica y técnica 

es un lujo de pocas familias. Es este uno de los retos más fuertes que nos 

hacen las dictaduras socialistas. La inversión en fines educativos es, sin 

duda alguna la más reproductiva de cuantas pueden hacer nuestros países. 

Una clase media fuerte es garantra de estabilidad política. Los 

países de Latinoamérica cuyas razones históricas diversas la han hecho 
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posibles, han logrado estabilizar sus instituciones. Los efectos de las 

suspensiones transitorias en esos países de la institucionalidad no han 

sido profundos, y se han recobrado rápidamente la.s funciones democrá-

ticas de gobierno. Por otra parte para dignificarse plenamente, el hom-

bre del campo y el obrero de la ciudad deben darse cuenta de que su tra-

bajo diario es tan importante y requiere su preparaci6n como el trabajo 

del intelectual. Este es otro aspecto de la tarea educativa con que también 

nos retan los países de la órbita rusa. Fortalezcamos nuestra clase media. 

Hagamos propietario al campesino por medio de reformas agrarias. Eduque-

moslo para la formación de cooperativas y de trabajos comunales. Démos-

le habitación decente al obrero y hagámoslo sentirse digno en su esfuerzo 

orgé(pizativo en las labores comunales, en su p~rticipaci6n en las empre-

sas. Todo eso no es ilusorio, es posible que devenga realidad. Ya se es-

tá viviendo en algunas partes d e Latinoamérica y se está demostrando con 

ello su factibilidad. Aunemos esfuerzos hacia esa formaci6n social, basa-

da sobre nuestras realidades y evitaremos así que las dictaduras encuen-

tren medio fácil para su fortalecimiento donde aún perduran, o hagan su 

reaparici6n en los pa1ses de donde han sido desarraigadas. 

Queremos ser democracias, pero no siempre sabemos que sig-

nifica democracia en 1960. En el siglo pasado se copió la constitución es-

tadounidense; se han copiado instituciones francesas; algunas países han 

querido imitar la organización pol1tica de Suiza, etc. Las leyes son bellas, 

pero las realidades latinoamericanas no cqrresponden a esas leyes. Ahora 

hay quienes desean copiar los $t:>,t~~s pol1ticos resultantes de las evolucio-

nes rusa y china, que propulsan exclusivamente el mejoramiento material 
1 

del hombre. Románticos los primeros y materialistas los otros, ambos 

nos proponen ideas generales, pero no pueden darnos formas poH1tkas ~ r.i"-
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glda. S·~;; La democracia latinoamericana debe ser una democracia para los 

latinoamericanos. En cada país además debe instituir formas correspon-

dien~ de gobierno. As( por ejemplo, en Costa Rica el sistema bancario 

está en manos del Estado, en Chile no lo está. En Uru·~gay la educaci6n c . · / 

está en manos de una institución aut ónoma, en Venezuela no lo está. En 

muchos países funciona el sistema legislativo bica!lEral, en otros n6. En 

unds pa(s,es el Presidente de la República tiene atribuciones para actuar 

fuertemente, en otros apenas es un símbolo. 

Sinembargo, las instituciones políticas de cada país, cuales-

quiera que ellas sean, deben tener una base común; deben ser democráti-

cas. Lo que queda de esa palabra, después de cien años de ensayos y re~ 

lizaciones es la clásica definición de Lincoln: un gobierno del pueblo, por 

el pueblo y para el pueblo. Lo demás es secundario. Lo que ha fallado 

en nuestras brillantes constitucion~s y formas jurídicas es que, por tratar 

de constituir los mejores sistemas institucion.al~~,se olvida., las más de las 

veces, la base filos6fica fundamental del régimen democrático. Cuando po-

d(a reunirse a toda la comunidad y pedir su asentimiento para determinada 

acci6n de estado, contando las manos levantadas que respaldaban al gober-

nante, la democracia era simple. Hoy la democracia es compleja. Hoy el 

énfasis de la sabia f6rmula lincolniana se acentúa en la realización del go-

bierno PARA el pueblo, lo que hace peligrar a veces, otras dos condiciones: 

DE y POR. Sólo la concepci6n integral simbolizada en esas tres palabras, 

puede garantizar una democracia efectiva, y como consecuencia la libertad 

que le es propia. Tememos ahora. más la formación de gobiernos democrá-

ticos que se olviden de gobernar para el pueblo, que la posibilidad de la for-

mación de dictaduras, las cuales tenderán a desaparecer conforme se forta-

1 

lezca más, en nuestros países la filosofía de una auténtica democracia. Cíe~ 

tos de discursos, folletos, libros y conferencias, se ven hacer anualmente en 
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América Latina. Para lograr esto -unos recomiendan una "revoluci6n demo . -
crática 'otros una "democracia funcional", otros una "democracia integral", 

otros "un gobierno democrátic~ fuerte". A juicio nuestro el deseo común 

q_üe une a pensadores y masas latinoamericanas es que se gobierne para el 

~ueblo, y no se sig_a gobernando para grupos privilegiados o eomp~a .s · inve!:. 

sionistas. Esta es la técnica polrtica de la etapa que caracterizará Latinea~·.·\~~· 

mérica en los años sesenta a cuyo umbral en\Tamos. 

Que .cada pars busque sus correspondientes formas de gobierno 

democrático. La fuerza institucional de un Estado democrático está siem-

pre en raz6n directa al apoyo popular al gobierno que r .epresente los intere ~ 

ses de la naci6n, cualquiera que sea la filos.ofra democrática que lo susten-

te. Este enunciado suena f'cil, pero para llegar a esa meta, cuesta sangre 

y cuesta tragedra,como:..la sangre que derramaron y la tragedia que p;;tdec~ 

ron nuestros pueblos en los diez años pasados. 

R6mulo Betancourt, en su arttculo "Panamericanismo y Dictadu- .Lir 
ra", publicado en Cuadernos Americanos en 1954, citaba el caso curioso de 

que a la hora de condenar a Rusia y a Hungrra en las Naciones Unidas, los 

representantes de Parses latinoamericanot:J,adalidea de la no intervenci6n, ... 

no tenran inconveniente en votar contra esos parses por hechos de pol(tica 

interna contrarios a los derechos humanos. Cita Betancourt palabras de 

Dardo Régules, que nos parece oportuno traer aqur. 

"La no-intervenci6n, que empet6.como defensa de las 
soberanras débiles, frente a la expans i6n violenta de la poten­
cialidad yanqui, se ha transformado en la garantía perfecta ~e 
las dictaduras militares, como un desenlace poli'tico tan decep­
cionante que puede convertir la protecci6n internacional de los 
derechos del hombre en protecci6n internacional de los "dere­
chos" del déspota". 

Los esfuerzos hechos en la .Conferencia de Cancilleres de Santia-
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go de Chile, por Venezuela, para fortalecer los organismos garantes de 

la democracia representativa y los derechos humanos en nuestras organi-

zaciones interna,cionales, deben contar con el apoyo deCidido de todos los 

partidos representantes en esta Conferencia. La intervenci6n colectiva 

no es intervenci6n. El Gobierno del Presidente Figueres, en las últimas 

elecciones de Costa Ric;a en 1958, invit6 oficialmente a una misi6n de ex-

pertas electorales de las Naciones Unidas a que estuvieran presentes en 

el proceso. Pueden darse cuenta los señores delegados a esa Conferen. -

cia lo que ese hecho simple puede significar para el fortalecimiento demo-

crático de nuestros parees. 

Atrás hablamos de la política de nuestros compradores de ma-

terias primas (Inglaterra primero, Estados Unidos después) en relaci6n a 

nue~tTos sistemas políticos y como, con pocas excepciones, sus dirigen-

tes han estimulado la instauraci6n de dictaduras y la~ han sostenido des-

pués con Jondos y armas. Sinembargo grupos esclarecidos en los Esta-
1 

dos Unidos están tratand o ahora de que cambie esta, actitud de política Pª!. 

cializada, sinembargo, no podemos ser optimistas, pues ejemplos recie~ 

tes evidencia·n la falta de informaci6n y poca madurez política de los en-

cargados de la política latinoamericana en los Estados Unidos: 

a) Los ejé~Citos que invadieron Guatemala en 1954 se armaron 

y entrenaron .en Nicaragua y Honduras, bajo las 6rdenes de los Somo za y 

Trujillo. Las facilidades las di6 la United Fruit Co. y los fondos necesa-

rios, organismos directamente relacionados con l.a .Casa Blanca en Wa.s~{ .. 

hington. Ante Latinoamérica esa interve'ft·ción .i'directa de diplomáticos, 

militares, dictadores y compañías imperialistas contra el régimen polí-

1 

tico de un pars latinoamericano, fortaleci6 la idea de que los Estados Uni 

dos, la United, Somoza y Tr~jüJ.rib éon una sol~ cosa: los enemigos. 
\ 
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b) Una vez instalado C a stillo Armas en Guatemala, el mismo 

aparato, bajo la misma dirección de Somoza y Trujillo, y con el apoyo in­

condicional de Marcos Pérez Jiménez, fué entrenado en Nicaragua por va­

rios meses para invadir a Costa .Rica. Funcionarios de la Embajada de 

los Estados Unidos en Managua y isitaban los campos de entrenamiento y 

arengaban a los mercenarios, Costa Rica fµé invadida a pesar de tener 

un gobierno democrático de limp (a extracción popular cuyos hombres re­

presentativos hab1an hecho una guerra contra los comunistas en 1948. En 

este caso los interesados no eran la United Fruit Co,, como en Guatema­

la, o por lo menos no aparentaba serlo, sino que eran directa y persona!_ 

mente, los dictadores. Entonces también armas, fondos, hombres, y tá~ 

ticas fueron respaldados por diplomáticos y militares estadounidenses, p~ 

gándoles a los dictadores con esta ayuda el favor de haberles servido en la 

destrucción del gobierno constitucional de Guatemala. 

c) Marcos Pérez Jiménez, dictador sangriento, fué condecora 

do por e.l Presidente Eisenhower quien colg6 del pecho del dictador la m.:_ 

dalla militar de los Estados Unidos, en nombre del pueblo estadouniden-

se, P.or los servicios del más infame de los tiranos de la causa de la de­

mocracia continental. Fulgencio Batista, dictador sangriento . , recibió 

honores, apoyo y armas, por su condición de Campeón anticomunista. 

Embajadores estadounidenses son partidarios (y a veces socios) de So­

moza y Batista. Senadores y Congresistas los elogian. Trujillo es de­

fendido por dirigentes de este tipo de pensamiento poltticq colonialista 8 : ;~ ... 

estadounidense. 

d) Los diri~irntes democráticos de Latinoamérica han sido vr~ 

timas en el exilio de la persecusión sistemática de detectives, diplomá­

ticos y pol1ticos estadounide4~es. Cuando don José Figueres, siendo 

Presidente de Costa Rica, dispuso visitar Puerto Rico, las autoridades 
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interesadas sugirieron a don Rórnulo Betancourt, hoy Presidente ;de Ve­

nezuela, que mejor fuera a pasar vacaciones a las Islas V1rgenes, pues 

un encuentro con el señor Figueres podrta ser resentido por Trujillo, B~ 

tista, Sornoza o Pérez Jirnénez, por entonces el cuadrilatero sangriento 1~i ~ i 

del Caribe. 

Estos hechos que recordarnos ahora son apenas unos pocos de 

cuantos, en esta 11nea polrtica han sucedido. Nos parece que la mejor 

forma de defender la integración hemisférica no es ésta sino por medio 

de hechos fehacientes que evidenalen el deseo de los poli1:icos oficiales 

norteamericanos de impulsar en Latinoamérica las instituciones derno-

cráticas que alegan ser el objetivo primordial del gobierno nortearnerica-

no en sus relaciones con nuestros pa1ses. Pero hasta la fecha han usado 

y abusado de la interpretación pesimista de la Sociolog1a Latinoamerica-

na, que cree en el providencialismo del gobierno de los hombres fuertes. 

Lo que ·han logrado es propiciar en nuestro pueblo un clima de desconfia_!!a~ ·" 

za cuando no de agresión hacia los Estados Unidos, impidiendo a un mis-

rno tiempo el advenimiento de la democracia. 

Apoyar una revolución democrática corno la de Bolivia, es, por 

el contrario abrir el camino para un entendimiento. Apoyar convenios de 

comercio internacional que puedan traer justicia económica en las rela-

ciones entre nuestros pa1s es y los compradores estadounidenses de ma-

terias primas, es abrir el camino para una integración hernisférica,.Fina~ 

ciar organismos estatales para que puedan comprar instalaciones de inve.! 

sionistas estadounidenses en Latinoamérica, es hablar nuestro idioma y 

hacerse entender. ¿Cuál serta la posición de Cuba, por ejemplo, si en 

vez de querer destruir la Revolución Cubana, los hombres públicos esta-
' 

dounidenses es.tuvieran tratando de financiar las empresas públicas cuba-

nas para . que adquieran la propiedad de compañ(as que colaboraron con 
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el dictador, y explotaron i'nícuamente el pueblo cubano? El apoyo de Es -

tados Unidos a la Revolución noliviana signific6 la liquidaci6n de los agi­

tadores demagógicos, y la liquidación de las pretensiones pr().,;,·r.\'lS.ais·. ~:.<'f(te 

podían existir en ese país. El apoyo de los Estados Unidos, decidido, 

con fondos, técnicos, y definiciones claras, a la .Revoluci6n Cubana, la 

dirigiría hacia una mayor estabilidad institucional e impediría el trabajo 

de agitadores que predican la admiraci6n hacia la dictadura rusa y el ve­

neno contra la democracia a m ericana. ¿ C6.mo esperar que se admire e,n 

América Latina la vida de los Estados Unidos st lo que se conoce y se ha 

experimentado de ella es el diplomat'Íco venal, el gerente de compañía 

con traje de negrero, el político tonto, y el militar partidario de los dic­

tadores.? 

Los países de amplia holgura econ6mica, como los Estados Uni 

dos, tienen la obligación histórica de ayudar a salir de su miseria a las 

grandes masas empobrecidas que tienen en su más inmediata vecindad. 

En un mismo barrio no caben el palacio y la covacha, ni en una misma 

mesa caben los que saborean golosamente manjares y los que apenas si 

comen desperdicios. Si s e cree en la necesidad de luchar por la demo­

cracia en Hungría, no se debe creer en luchar por la democracia en Gu~ 

temala, sino pelear por ella, no destruyéndola alevosamente sino forta­

leciéndola. Si no hay una posición ética clara, por encima de la transi -

toriedad política, se pierde autoridad moral. En esta lucha por la dem~ 

erada y li libertad de Latinoamérica, Estados Unidos perdió torpemen­

te su autoridad moral, pues en América ya no se le cree, y se le tiene 

por aliado de oligarquías, compañías imperialistas y dictadores. Por 

eso le pisotea la bandera y le escupen a SU$ hombres públicos. Pero 

aún Estados Unidos está ~d momento de recuperar su autoridad moral, 

en nuestros países, ~i viril y objetivamente rectifica su acción política 
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